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El ínas rica es aqriel ' 
Que cultiva auí^ui;. 
¡ J . Dcli l le . 
T i ahajos dél mes de Fehrel 'ú.-^T'oáás"-lüs '-sieiiihras 'Vlé'vé^ 
rano se pueden empremier eu ésle nres/ Espinacas , lechugas, 
rüiia-íiito's', ^chícharos , &e. Se putMlen plantar cebollas , se rnbrár 
pereji l , pi tníenlos y apios. . ? ^ 
En e^le ines se puede sembrar trigo en las í i é r ras ile bt ié-
I) h c a l'k 1 u d , f' s L a n (1 o 1) i e n p re paradas; Se' p u ed e t a a d J i e n s e a i b r a í 
cebada para ios alcíiceles ta rd íos . • " 
' Qa í 'hanzos . ^ I J Q S garbanzos se siembríin por lo regular 
sóbre los i'as! rojos de lr¡<;o y cíe''cebada, después de baberle da-
do á la tierra Ls Lbores con 'espoíu l ieu teseu lodo el riles de Ene-
ró). En este pais teití piado SIÍ pueden sembrar á mediados ú fi-
nés de Febrero. Esta ie^umbie aína la tierra lijera , pero es ne-
cí!isí)r"ld nue esté bien í.djradíi: los que se siembran en [ierras tuer-
tes j pesadas su den salir duros. Esta semilla tan ú t i l ' y tan ne-
cesüriá para nue-dro alimento se vendé siempre n i n j cara por'-.' 
que las cosecbas son cortas: y esto sucede porque no se conoce 
bien sti cul t ivo. Mas adelante baldaremos de él. -
JL'erjoucs ( A l g a r r o b a pov otro nombre. ) T a m b i é n se-
siembran por este mes, j es uti escelenle cebo para los biieyes 
y todo ganado (le cuerno Tara luén en este mes se preparan Jos 
csliéc-eoles , a m o n l o n á n d o l o s para que se pudran ; y sobre esto 
se'! i a 1 i I a r i mas'l a r g p , ' p o r q u e es'un a d e í a s p r i ni e t a s r iq u e z a s d e 
la t ié r r . i , y que pocos labradores y bortelanos saben íháne | a r . 
e U & T Í ¥ 0 B E L A I U I O Z D E S E C A D O . 
ha creído hast?i aqui que el arroz no se podía cu l t i ra r 
i e , ©tro modo que corno se hace en la huerca de VaIcneia j otros 
pí>ragesj es decir en el agua ; pero las esperíeneias que se han 
hecho eon esta semilla lan útil al hombre , han producido el 
grande descubrimiento de que el arroz^se puede criar como s® 
ería cualquiera otra legumbre de huerta. 
. . . JÜBscRjcroR.^i?/ J r r o z de secano es u«a especie entera' 
Saeníe dive-rsa del A r r o z a c u á t i c o que es el que se gasta gene-
ra lmente ; j entre el misma secano hay dos Tariedades, una 
<|Me d a i a semiila larga j otra redonda, ilablareraos de la larga 
«jne e* la variedad que la Sociedad Económica se ha proporcio'-
wado, j describiremos ante todas cosas sus ventajosaspropieda-
4fS- Este arroz es del t a m a ñ o de un hermoso grano de trigo ? 
aplastado por ambos lados , envuelto en un saco ó cáscora de 
«sílor pagízo qno lira á ro jo , difícil de desprender por aii lena^ 
^iüad ' / 'adherencia'ai grano. Para el uso de la cocina le flova 
rnwehas ventajas á ci arroz acuá t ico ; crece mas, se esponja me-
jo,!* y sus granos quedan m a s sueltos , porque, nunca descubre 
aquella goma eme se advierte [en el otro cuando se isa coci.d© 
deüias iado. 
: • CULTIVO.—La tierra donde se ha de sembrar este arroz es 
menester que sea de buena calidad, y que esté en sitio donde 
pueda regarse. Se le da rán dos ó tres rejas, y se d i spondrá oomo 
ii.se fuera á sembrar maíz: después se a l lanará y se repar t i rá ear, 
l>eras y canteros proporcionados.al riego como en otras le-
gumbres. . ír.:.f;„ . ', • , . . ' ,• ,^ _ 
- E l t iempo de sembrarlo será según el, parage donde so 
cu l t ive ; pero de todas maneras es bueno dejar que pasen ios 
fríos para que nazca pronto. Asi pues en los sitios fríos se sem-
hra rá en Mayo y J u n i o ¡ , y en las tierras calientes en Marzo j 
A b r i l . Antes de sembrarlo sera bueno cebarlo enagua por espa-
cio de veinte y cuatro horas, y do esta operac ión resul tará que 
1« semí lia vana se .-quedará-.enmoaa del agua, 1Q q ue , proporolo-
aa- el separarla de la buena que se irá á fondo. Después se. saca 
del agua y se le l impia d é l a s semiilejas esiraoas, para que no 
yty 'a á la tierra , si c§ posible mas que el grano pu to . 
Gomo quiera que esta és ima -dasé de p lant ío que ^ pue-
de IrasplaiUar, se puede sembrar en semilleros para (Jespues 
sacar la planta. En este caso la tierra bien mull ida y regularmen-
te estercolada; se tira el grano muy c la ro , ó bien se Iruceri- unos 
pequeños surcos de dos dedos de hondo , j allí se siembra 
golpes muy claro j á ig.uales distancias para que las raices ni* 
se enlacen y luego no se pueda sacar una planta sin d e t r i m e n í o 
de la otra. Ya se deja entender que la tierra de un surco cubre 
al vecino que está sembrado como sucede en todas las siembras 
de e^ta clase. En seguida se le da á la tierra un abundante rie-
go, cuidando do que no se bagan arroyaderos. *'• 
Si la siembra se hace de asiento se atajará la tierra éh cai i -
terós formando heras y a l lanándola perfectamente, y «Mí $é 
siembra el arroz á golpe, como las babiclmelas ú otras legum-
bres , echando en cada golpe tres ó cuatro granos á poca pro-
fundidad y separados , procurando que la distancia de cada gol-
pe sea de medio palmo. Se le da rá en seguida un buen riego 
cón todas las precauciones arriba dichas, es decir , poniendo en 
la boquera de la tajea una esportilla ú pedazo de estera ó m i 
manojo de ramas espeso para que el agua pierda la violencia 'y, 
se esparrame al entrar en la héra . A los tres di as se repetirá el 
riego continuando eslos cada cuatro , cinco ú ocho dias seguu 
la estación y el c l ima. 
Continuando asi los riegos con oportunidad e l arroz nace-
rá a los seis ú ocho dias, ó lo mas larde a los doce, y enton-
ces los riegos serán como lo pi ¡a la t ierra , procurando escar-
darla y l impiarla de malas yerbas para que estJS no sofoquen 
las tiernas plantas. Lüego que estas hayan subido á la altura de 
cinco ó seis dedos, si se linn de trasplantar este es el tiempo de 
sacarlas, y si se han de dejar allí no se hi'rá mas que entresa-
éar las que estén d e m á s , dejando dos 6 tres en el golpe*. Jas que 
se saquen se pueden también aprovechar p lan tándo las en otra 
parte que no dejarán de agarrar si se ponen con cuidado; M 
Una de las grandes ventajas de este arroz es que ahija tan-
to que cada macolla cuenta de siete á doce cañas con otras tan-
tas espigas de cerca de cuatro pulgadas que contienen , en una 
granazón regular, de cincuenta á ochenta, hermosos granos c u -
yo [eso les hace doblar la cabeza hacia el suelo. 
A los tres meses de sombrado madura el graao> el cual i * 
conserva en s« espiga to lo el tiempo que se quiere: pero leñ-
gasé euitlado qué los pá jaros y las homiigas esliniatv mas el a'r-
10/, que el tr igo. Contando con el n ú m e r o de espigas que liemos 
dicho, se puede calcular que este precioso arroz le da al la -
brador ciento por uno. 
Vamos á la siega y recolección La siega se practica en Ks-
paua, en lOs parajes donde lo han cul t ivado, corlando las es-
pigas con cuatro dedos de c a ñ a , llcvyndola a la hera , secándo-
la {.rillúndola ó apa leándola para que rinda el yrano. Pero los 
e»lrangeros que son mas aproveciiados, siega»i el arroz como el 
trigo dejando un rastrojo de medio p.dmo (le a l to , porque esta 
.paja dicen es muy hueua paraei gntiado bacuno, poi\pie coi ta-
do bajo brota con abundancia y estas cañas tiernas es un esce-
Jenie pasto para el ganado, y porque si se (pjiere dejar subir 
\ U e h e á echar sus espigas, y se coge una segunda cosecha aun-
que de ifd'orior calidad (jU(; la primera. 
Pará sacar td grano de la espiga hay cliferéntes mácjuinas; 
pero habla remos de una muy sencilla por que está á el alcance 
de todas las inl(digencias y lorlunas. En. un sitio donde haya 
sol y vent i lac ión , se colocan dos maderos juntos tendidos á lo 
largo que eslej) por meilio de unos pies unas tres cuartas levan-
tados del suido, debajo se pondrá una manta ó sabana y (ornan-
do un manojo d<; espigas con la mano izquierda j cotí la dere-
cha una vara; se bat i rán las espigas sobre los dos maderos y el 
grano caerá por entre ellos en la manta ó lienzo. 
isOT\.~—La Soricdad /m recibido p o r c i ó n de semilla del 
a r roz de secano de Pue r to Rico , la que d a r á á los que la sol i-
citen para sembrarla, con la sola condición de obligarse a de-
, volverle la misma cantidad que reciba luego de recolectada ; 
: va lo cual se acudi rá , a l secretario de la Sociedad dorí J o s é de 
Medina, calle de santa M a r i a numero \ 5, oficina del B o l e t í n 
ÚJicial.. ñ 
E C O N O M I A R U R A L . 
Aceite de C a c a h u é ¿e.t=**XJn» planta merece cultivarse cuan-
jáo su ir ü to recom pensa el trabajo y el gaisto que en el la se in-
YÍer l en -Pocas plañías hi.brw.qtie paguen con npis generosidad 
que el Gacaluiele lo que c! hotubre li:»ya irabajfíflo en su cuí l i -
vo". el convencimietilo de esío verJací por las esjieüfncias que de 
treinla años á esta parle se esláu h á d e n l o , es la que nos uiup-
Tt? á recomen«lar el culti'vo t!e esta preciosa planta , en la cual 
nada \uy. que desperdiciar. Las Iiojus la cotuen con gusto los 
animales; la paja que ij.e ella se suca es un escelen le pasto, y el 
fruto tiene uiuchas y buepas'.aplicaciones en- la cocina. Torio. , lo 
cpie se eondimentu y con.i.poiie con l-is ayelbnas, se puecle h.a-
cer iqualmcute con la pipa del Cacahuete, con la ventaja de qye 
este íVutOj siendo mas suave y gustoso, sé aprovecha mas j sa-
le mas barato; porque t-n un p u ñ a d o de avellanas se encontra-
rán a veces una. cuarta, parte vanas ó aceitosas , y en. el Caca-
huete apenas se hal lará un grano de desperdicio. 
Pero lo que mas nos debe e m p e ñ a r en su cul t ivo. , es el 
aceite que este fruto suministra. Mi¡ esperiencias han acredita-
,do, y eslo no tiene j a duda , que este aceite es bueno para c ó -
rner, para alumbrarse, para labrar el j a b ó n , para pomadas, 
eeratos y otros niediqamentos ¿n las boticas, y para esencias y 
pastas en bis perfurnerias. 
Si pues p.ira tantos usos es ventajoso este aceite y para a l -
gunos casos mejor que el de aceitunas; mas debe sorprendernos 
el que su estraccion y e laboración sea s imple , pronta y poco 
•:COhLo,sa. at A ' í i ^ í M ^ ^ $ íái>*'**'r %'ns \ & r r ^ m 
De dos maneras se puede sacar el aéeUéVen frió y en ca-
l iente; es decir, 6 como se saca el de aceitunas por medio del 
agua caliente, ó simplemente por medio de la prensa sin otro 
ausilfo que los brazos. No hablorcnios de !a operac ión en calien-
te, porque como .nuestro objelo én esta Cartilla, es dar las cosas 
h ee ha s, es peri men la d a s y a p ro ha da s j debeni os ti ec 1 a ra r q ue es -
te aceite sacado ile esta niaíiera es de uiíerior calillad , saca mal 
•-.gusto y se enrancia muy pronto : por manera que aunque este 
m é t o d o nos diera mas aceite en cantidad se perdería mucho mas 
en la calillad. Trá tese solamente de estraerlo en frió. Esta ope-
ración es muy sencilla. Si se ha de operar sobre una gran cose-
cha se molerá en un molino como el de aceituna , cuj a piedra 
sea un ru lo , que es much í s imo mejor que las piedras verticales; 
porque es menester saber que aunque los granos del Cacahuete 
son iienioi) soii Uinbicn tenaces en su melieuda, y que pai a es-
ó 5 
'Jtraer perfectainente el iicciíe 5 es nieiíoster que la pastd esté biéa 
molida, qué "lodos los ulenai'lios estén bien l impios , que los se-
retes sean finos j que las prensas sean esaclas y bien ca icu ladás . 
Con tóelos eslos requisitos, la curiosidad del que los maneja, y 
procurando que el fruto sea maduro y cscojido sin mezcla de 
granos mal sazonados, puede estar seguro el cosechero que ha de 
sacar en aceite la mitad del peso del grano que cojió. Una arroba 
de pipa le ha de dar media de aceite; alguna vez le dará mas, y 
cuando la cosecha no sea buena por mal granada o por ser go -
[ida con mal t iempo, es seguro que no bajará el producto de la 
tercera parte. 
. Elíjanse días serenos para la r eco lecc ión , cójase la planta 
con cuidado, t iéndase a! sol como se ha dicho en el ar t ículo del 
cultivo, déjese secar bien , pues cuanto mas seca mas aceite da-
rá por razones qu ímicas y físicas que no son del caso esplicarj 
y cuídese mucho de no diferir estas operaciones para cuando eh-
tre el frió, pues es cierto que todas ellas se deben practicar e« 
t iempo seco y sereno., para que ni la humedad ni el í'rio reten-
gan el aceite entre la pasta con peligro de que el producto áe 
disminuya habiendo sido buena la cosecha» 
P R I M E R O . 
E n agricultura todo sirve, todo debe aprovecharse , nada 
hay que pueda llamarse absolutamente super í luo . La grande 
ciencia del agricultor consiste en saber usar de todas las pro-
ducciones de la tierra y aplicárselas con economía y opor tuni -
dad. Economizar el t iempo, el trabajo y el dinero son los p r i n -
cipios de prospetidad de ü o establecimiento agrícola . 
; , SEGUNDO. ] 
-fa 'ecónomia Á-o'coBsisté en gastar póco^smo 'eR'«o gastít 
mas de lo necesario. Las operaciones agrícolas ecsijen á veces 
gáslar en una semana los ahorros d« un ano^ pero este gasto he-
clio á tiempo y con oportunidad, devuelve una ganancia doble 
ó triple según el producto de la operac ión . Hay maniobras en 
)« agricultura que de hacerlas en un dia ó tardar tres va la p é r -
dida de lo que so podia ganaren ellas. E l n ú m e r o de operarlos, 
la d is t r ibución de ellos }' las épocas del dia en qure se les pone 
á trabajar necesitan un conocimiento profundo de la e c o n o m í a 
del tiempo 3^  del trabajo. Se ha visto en Francia una o p e r a c i ó n 
tan sencilla como la de encerrar una haza de heno, esdecir, el 
producto de la primera corta de un prado artificial , y se vió 
con sorpresa el orden con que el capataz d i s t r i buyó sus traba-
jadores, mugeres, muchachos, viejos, vacas, m u í a s , burros, 
lodo cuanto habia en la casa se puso en movimiento: espuertas^ 
sábanas , mantas, angarillas, par i lmélas y otros m i l utensilios. 
Cada cual ayudaba según su fuerza y su inteligencia ; la disposi-
ción siuiéírica y bien calculada, y el puesto que cada cosa y 
persona ocupaban, hacia que ninguno estorbase al c o m p a ñ e r o j 
y la operac ión que debia hacerse con la fuerza del sol , se con-
c luyó á i a hora de comer. ¿Quién puede calcular lo que es té 
hombre economizó en un dia 'f 
TERCERO. 
Los in s t ru ráen tosadecuados á las faenas bien construidos j 
diestramente manejados abrevian la operac ión , disminuyen el t ra -
bajo y en consecuencia economizan el dinero. Mas de mi l instru-
mentos de labor se hallan hoy é n t r e l a s manos d é l o s agricultores 
ingleses: seiscientos por lo menos ha publicado M r . Boitard, que 
e s t a ñ e n uso en la agricultura Cranccsa^ entre ellos veinte y ocho 
especies de arados; ciento y catorce azadas, picos y palas diferen-
tes ; cuarenta y cuatro rodillos , escardillos, niveladores y plana-
dores del terreno; cuarenta y nueve carretones y otros m á q u i -
nas de trasporte de diversas formas y paro diferentes usos: cien-
to cincuenta y seis instrumentos cortantes para talar , podar, se-
gar, injertar y l impiar . ¿ Q u e es l raño es que en ambos paises se 
halle la agricultura .Uan alto grado de perfección, y que sus p r o -
ducios escedan á los nuestros á pesar de las ventajas que le Uc-
vaaaos en el d i tna y el terreno ? 
' l í a s m á q u i n n s y los buenuí? í n c l o d o s para las claboraeloM^s 
y r e c o l e c c i ó n e « de los p r o d u c t ó s a g r í c o l a s , son p a i t e esencial de 
la e c o n o m í a . Cuando se ve en los paises'ostra.ogeros sacar c ien to 
y e i n c o r n t a arrobas de v i n o en un d í a , sin mas que c inco ó seis 
t rabajadores , no puede menos de admi ra r se la p e r f e c c i ó n de los 
c i l indros , , las prensas de Revi l lon, los carros encajonados j o t r ts 
m á q u i n a s de v e n d i m i a , senciiias , s ó l i d a s , manejables y al a l can -
cé de ios mas r ú s t i c o s t rabajadores . 
• Q ü í . v r o . 
En la a g r i c u l t u r a c o m o en las artes , las m á q u i n a s y los ¡ns-
I r u m e h t o s de labranza de n u e v a i n v e n c i o n , COn ios cuales se eco-
nb rn i / a el t i e m p o y los brazos son mi rados p o r los trabaja.lo-
rea como peí judic ia les á sus intereses. A p r i m e r a vista no dejan 
de tener r a z ó n , p o r q u e si una faena para la cua l se necesitaban 
diez brazos, con el ausi l io de una maquina se ejecuta con solo 
c u a t r o , los Otros seis que el p r o p i e t a r i o solia e m p l e a r antes de l 
d e s c u b r i m i e n t o de la m a q u i n a , tienen que ir á buscar r l t rabajo 
y el sustento á otra parte. Conducidos p o r este falso r ac ioc in io 
los t rabajadores y fabricantes de muchos pueblos de f á b r i c a s de 
Inglaterra y Francia, se l i an sub levado Contra las maquinas, las 
han q u e m a d o ó arrojado a los rios , para o b l i g a r á los propie-
tarios á seguir sus an t iguos m é t o d o s de f a b r i c a c i ó n y emplea r 
p o r consiguiente cd an t iguo n ú m e r o de obreros. Este e r r o r , es-
düsable a la ignorancia , no lo es á los Gobiernos que deben p r o -
teger los inven tos ú t i l e s , n i a los p rop i e t a r io s que deben adop-
t a r todos los m é t o d o s / m á q u i n a s y utensi l ios que fac i l i ten las la-
bores, abrevien las faenas y d i s m i n u y a n los gastos. E l mismo 
í o r n a l e r o e s p e r i m e n t a r á el beneficio p o r q u e c o m p r a r á mas ba-
r a t o los p roduc tos He estas elaboraciones ejecutadas con mas eco-
n o m i a . En Espaila no pue(le baber ni aun este inconven ien te ; 
p o r q u e habiendo mas terreno que b r a z o s , si un p r o p i e t a r i o con 
éf uso de utia m á q u i n a ahorra diez j o r n a l e r o s e n la faena que an -
te^ neeOfi tába veinte1, los diez q u é no emplea pueden ir á buscar 
trabajo á o t r a pa r t e ó á romper t ierras valdias que no fa l tan en 
iúdgs los pueblos-. 
M á q u i n a pa ra moler aceituna. 
E n Sevilla ha inventado don Melchor Quintanilla una m á -
quina para moler aceituna j estraer el aceite. La Sociedad de 
amigos del pais n o m b r ó ona comisión para que con anuencia y 
GOnocimiento del gefe político presenciase la prueba que tuvo 
efecto él 28 de diciembre á presencia de muchas personas no-
tables. 
La operación dio principio dfspucs de las dos de la farde 
por Henar los tambores, qúe m\ 56 ti)inúlos resulta;on cafados ' 
con '18 íanegas de'aceituna, principiunda la presión á las tresj 
después de un corto espacio de tiempo se con)píelo la carga has-
ta 25 fanegas^ terminando esta primera operac ión á las k y a l -
gunos minutos. Descargada la máquina se p r e p a r ó !u vianda, y 
después e m p e z ó otra operación que se redujo ú prens rlu con 
agua caliente, del mismo modo que anteriormente se habia he^ 
cho , siendo el resultado quedar concluida la elaboracioa c ó m -
pleta de las 25 fanegas cerca de las ocho, es decir , en el redi** 
ciclo intervalo de seis horas. 
A la m a ñ a n a del siguiente dia volvieron á repetirse las mis-
mas maniobras, y se obtuvieron idénticos resultados, p r o b á n * 
dose que en las veinte y cuatro horas del dia pueden quedor 
perfectamente elaboradas 100 fanegas de aceituna, t ambién co-
mo se acostumbra en los molinos ordinarios. 
La fuerza y hombres empleados en esta prensa son, un maes-
tro , tres operarios para cargar y descargar, y un muchacho íue 
el que impu l só la palanca al p r inc ip io , después otro hasta 
cuatro, que reemplazaron dos hombres y al linalizar la opera-
ción otros cuatro, que redujeron el volumen de las 25 fanegas 
y 36 capachos á dos tercias j media de altura : tal es la fuer-
za de presión j empuje de la máqu ina . Su construcción t a m -
bién es sencil l ís ima cuya circunstancia hace doblemente apre-
«iable la invención del señor Quintanil la. 
Modo de p repara r la Yesca. 
L a yesca es una sustancia vegetal esponjosa y m u j cont-
imstible , de la cual nos servimos para echar fuego por medio 
de la piedra de chispa y el eslabón. ^ 
L a je^ca se hace coa el agárico boletas igna r ius espeei* 
de escrescencia ú hongo que mee en el tronco de las encinas 
anliguas, <ie ios á lamos y ile otros árboles . Es <Je nutura íeza 
sólida , compacta y leñosa en algunas partes. Suele estar reves-
t ido el agárieo por su parle superior de Una corteza callosa y 
blanquecina, debajo la cual se halla una sustancia {'ungosa has-
lante blanda, sime al tacto y c o m ó aterciopelnda; toda la par-
le iníefior es leñosa. Se coje ó atranca el agárico en los meses 
de Agosto y Setiembre. { 
La p reparac ión del agárico consiste en separar pr inoeré con 
una navaja la corteza esterior, y en seguida la sustancia fungo-
sa de un amaril lo oscuro que está debajo. Esta es la única par-
te ú t i l , y que se tiene cuidado de separar de la otra leñosa que 
tiene debajo, y algunas veces t ambién en los lados. Luego se 
corta la parle íungosa á tiras delgadas, las cuales se machacan 
y baten bien con un mar t i l lo ó mazo para ablandarlas; cuya 
operac ión se continua hasta que pueda rasgarse con facilidad 
es t i rándola suavemen íe con los dedos. En este estado el agár ico 
es bueno para cortar las hemorragias y para otros usos medi-
cinales. 
Para servir como yesca se la da otra p r e p a r a c i ó n , que con-
siste en hacerla hervir en una legia fuerte de nitrate de potas» . 
Se la hace luego secar, se la bate de nuevo, y se sumerge por 
segunda vez en la legia. Algunas veces á fin de hacerla mas i n -
ílarnable se la frota con pólvora , lo cual constituye layesca ne-
gra , y cuya operac ión la distingue de h f esca rojiza. Sin em-
bargo, para que \ ñ y e s c a adquiera mejor la propiedad inflama-
b l e , es preferible hacer hervir el agárico en una disolución de 
clóra te de potasa que en la legia nitrada. 
Todas aquellas especies de plantas ú hongos del género l f -
mperdon, que tienen por base una sustancia carnosa ó í i lamento-
&n , pueden transformarse en fesca después de preparadas y dis-
puestas para empaparlas en una ligera disolución de agua de p ó l -
vora. 
En las Indias se sirven para el mismo uso de una planta 
leguminosa llamada ÍO/ZÍ, cuyo tallo denso yespoojoso m i u c i d o 
á c a r b ó n , toma el fuego como nuestra j-esc;^. 
